El Sínodo visto desde fuera
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Tal vez el título no sea el más justo, porque los análisis que siguen son obra de dos conocidos vaticanistas, laicos, ambos figuras de referencia en la Iglesia italiana y muy comprometidos con ella y más allá. Luigi Accattoli es un ex militante del movimiento de universitarios católicos italianos (FUCI) y periodista conocido desde hace años en prestigiosos medios de su país. Mantiene un blog, http://www.luigiaccattoli.it/blog/, en italiano. Alberto Melloni es historiador, especialista en el Vaticano II y Juan XXIII, pero además con muy amplios conocimientos teológicos. Pertenece a la llamada “escuela de Bolonia”, escribe periódicamente en “Il Corriere della Sera”. Ninguno de los dos participó del Sínodo. Transcribimos a continuación extractos de sus artículos apenas finalizada la asamblea, que contribuyen a una comprensión más completa del evento.

“Un Sínodo de crisis pero también de relanzamiento” (Accattoli)
“Para las Iglesias cristianas este tiempo está marcado por el signo de la crisis, pero no faltan recursos e impulsos que estimulan a emprender la tarea de una nueva evangelización. Esta es la idea surgida de las tras semanas del Sínodo de los Obispos […] Pero del Sínodo vino también otro mensaje igual de importante: que para el liderazgo episcopal, la crisis que estamos viviendo como la reacción ante ella no son una novedad de los últimos años, sino que ambas vienen desde los años 50 del siglo XX. Y que por tanto, el Vaticano II es parte de la respuesta católica a los nuevos tiempos del mundo y de la cristiandad. Y esta segunda idea tiene un alcance liberador porque ayuda a evitar que nos quedemos en la diatriba sobre el papel del Concilio con relación a la crisis”.

En los párrafos que siguen Accattoli contrapone las intervenciones preocupadas y a veces pesimistas de representantes de las Iglesias europeas, con las de obispos del Tercer Mundo que hacen ver el panorama de una Iglesia vital (concretamente la contraposición la establece con cuestiones tales como la disminución del número de cristianos y sacerdotes, los ataques que se producen ante manifestaciones públicas de la Iglesia, etc.).

Un aspecto merece la cita textual: “Muchas voces europeas han lamentado la condición de minoría, históricamente inédita, que están experimentando las Iglesias del viejo continente. Inmediatamente respondió, casi en tono de protesta el arzobispo de Manila, Luis Antonio Tagle (uno de los seis nuevos cardenales): ‘He recibido con estupor las observaciones sobre el temor de estar decreciendo en el número de practicantes, o en la influencia real de la Iglesia. Yo vengo de Asia, y allí nosotros nunca hemos sido mayoría y sin embargo nuestra Iglesia está viva y vive con alegría'.”

Igualmente Accattoli cita algunas palabras del Papa en la última sesión que muestran un tono esperanzador ante el panorama de mucha riqueza que muestra la Iglesia en su universalidad: “Para mí ha sido verdaderamente edificante, consolador y estimulante el ver aquí el espejo de la Iglesia universal con sus sufrimientos, amenazas, peligros y alegrías, experiencias de la presencia del Señor, aun en situaciones difíciles. Hemos sentido cómo la Iglesia de hoy crece, vive. Pienso por ejemplo a lo que se nos dijo de Camboya, en donde nuevamente nace la Iglesia, la fe, o también sobre Noruega, y sobre tantos otros países. Comprobamos cómo también hoy el Señor está presente y actuando en donde no esperábamos”.

Continúa el vaticanista: “Sabiendo que el papa Ratzinger es siempre muy reacio a abandonarse a entusiasmos fáciles, continua el vaticanista, sentimos curiosidad por lo que se dijo sobre Camboya y Noruega. ‘Aunque los cristianos en Camboya forman una pequeña grey (un 2% de la población), son sin embargo muy dinámicos y felices de pertenecer a la Iglesia’, había dicho Olivier Schmitthaeusler, vicario apostólico de Phnom Penh: ‘entre nosotros el Evangelio no se difunde a través del proselitismo sino por contagio. Lo más importante es tocar el corazón y volver a la experiencia de las primeras comunidades cristianas que vivían la simplicidad del Evangelio”.

“¿Y Noruega? Teníamos la imagen de un grueso hielo y en cambio escuchamos a Berislav Grgic, obispo prelado de Tromso decir: ‘En los países nórdicos –Dinamarca, Finlandia, Islandia, Noruega y Suecia- la Iglesia católica es una pequeña minoría y por tanto no tiene las ventajas o desventajas que a menudo se encuentran en las regiones en las que el catolicismo es tradicional y/o mayoritario. Y sin embargo nuestra Iglesia crece. Se construyen o compran nuevas iglesias, se crean nuevas parroquias, se suman ritos no latinos, el número de las conversiones y de bautismos de adultos es relativamente alto, no faltan vocaciones al sacerdocio y la vida religiosa, el número de bautismos supera largamente las muertes y abandonos de la Iglesia, y la presencia a la misa dominical es bastante alta'.”

Accattoli concluye: “Un Sínodo que ha resaltado la universalidad oxigenante de la Iglesia católica y que se remitió con naturalidad al Vaticano II, sin dejarse tentar con el conflicto de las interpretaciones. ‘El Sínodo se ha mostrado en forma nítida como hijo del Concilio’, escribió L’Osservatore Romano […] Y el mismo concepto lo expresó con otras palabras el papa Benedicto el domingo en el ‘Angelus’: ‘Repensar el tiempo conciliar ha sido algo muy favorable, porque nos ha ayudado a reconocer que la nueva evangelización no es una invención nuestra, sino que se trata de un dinamismo que se desarrolló en la Iglesia de manera especial desde los años 50 del siglo pasado, cuando apareció como evidente que también los países de antigua tradición cristiana se habían convertido, como se suele decir, en tierras de misión”.

Potencialidad y límites del Sínodo: el salto que aún debe dar (Melloni)
El análisis de Melloni es breve pero punzante. Lo reproducimos entero.

“Una vez más el Sínodo ha mostrado las potencialidades y los límites de este instrumento. Por un lado, no refleja la colegialidad definida en el Vaticano II, esa que da a cada obispo un poder sobre la Iglesia universal para ejercerlo en comunión con Pedro, y de la que en un sínodo meramente consultivo no quedan rastros. Por otro lado, dado que es el único sucedáneo disponible de esa colegialidad, el sínodo termina por compensar la carencia y por dar una impresión sobre lo que la Iglesia piensa sobre sus grandes problemas.

Bajo la agenda de este Sínodo que tenía como tema la nueva evangelización –que sí o sí será como la antigua, seguir desnudos al Jesús desnudo- había dos objetivos políticos de gran importancia. Uno consistía en hacer decir al Sínodo que la nueva evangelización es la tarea de los nuevos movimientos. El otro, hacerle decir que la angustia trémula de las Iglesias occidentales, neurotizadas por ser minoría y por su anemia evangélica, es una prioridad global. Objetivos no alcanzados. Las muchas voces que se fueron alternando (y que después del pandemonio de los “Vatileaks” hubiera sido razonable hacer conocer sin filtros), dieron a todos un sentido más amplio de los problemas.

De este modo, el Sínodo se convirtió en la balanza de estilos bastante diversos entre ellos. Como el del cardenal Wuerl [arzobispo de Washington y Relator general del Sínodo], que en la apertura se permitió hablar de tsunami ante los obispos de Asia queriendo hacer una metáfora efectista, o el del prepósito general de los jesuitas Adolfo Nicolás que habló del Oriente con una profundidad que solo en él es usual; o el del cardenal Bertori [arzobispo de Florencia], que presidió la crucial comisión sobre el texto final del Sínodo [el Mensaje]. Y el clima del Sínodo acompañó y tal vez favoreció cosas relevantes: la celebración del cincuentenario del Vaticano II, seis nuevos cardenales [ninguno europeo ni italiano], la valiente apertura al diálogo con China del cardenal Filoni [Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los pueblos], un retoque a las competencias de la curia. Salió confirmado un viejo adagio según el cual, en la Iglesia, para los problemas difíciles basta con la autoridad, pero para los dificilísimos se necesita la comunión. Una comunión que, con la concesión a los obispos en el Sínodo de una horita neta de “discusión libre”, espera todavía un “salto adelante” [alusión a la expresión de Juan XXIII al inaugurar el Concilio] que Roma podrá posponer todavía al máximo por algún siglo."

Recomendamos además fuertemente, la evaluación que hizo del Sínodo el Superior General de los jesuitas, el P. Adolfo Nicolás, y la entrevista que le realizaron en la página oficial de la Compañía de Jesús. Algunas citas han circulado abundantemente en noticias de agencias, pero vale la pena leerla por entero. Son cuatro carillas de la computadora. Ambas están en:
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